
                 UNA POBRE MARGARITA 

Érase una vez una pobre margarita que vivía muy lejos de aquí; era muy
bonita pero nadie la veía ni se fijaba en ella.

Cada vez se iba haciendo más y más vieja,  envejecía sola.  Nadie la 
atendía y sólo un día al año la regaban. Ella esperaba ansiosa cada año 
que llegara ese día.

Un día muy soleado, muerta de sed, se empezó a pudrir. Unos bichos 
que vivían en el mismo campo vieron lo que estaba pasando y como les 
dio mucha pena intentaron ayudarla, querían salvarla. Pensaron como 
podrían hacerlo pero no se les ocurría nada. En otro campo a muchos 
kilómetros, vivían otros insectos que estaban viendo lo que pasaba y 
decidieron acercarse para ayudar.

No tenían  medicinas  pero  entre todos  decidieron coger a  la  flor  a 
hombros y llevarla hacia un pueblo donde vivía un sabio que podía curar 
todas  las  enfermedades.  Por  el  camino  encontraron  una  planta 
medicinal así que se la echaron y la margarita se despertó.

Se puso muy contenta porque se dio cuenta de que había mucha gente 
que se había preocupado por ella, así que nunca más estaría sola. Ella le 
dio las gracias a todos los bichos y ... ¡El cuento se acabó!.

Jacobo Castresana Pérez, 10 años.
Colegio El Prado

Madrid


	                 UNA POBRE MARGARITA 

